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Lc 3,1-6

Y todos verán la salvación de Dios



Lc 3,1-6

3 1 En el año quince del gobierno del emperador Tiberio César, cuando
Poncio Pilato era gobernador de Judea, Herodes tetrarca de Galilea, Filipo,
su hermano, tetrarca de Iturea y de la comarca de Traconítide, Lisianas
tetrarca de Abilene, 2 en el tiempo del sumo sacerdote Anás y Caifás, la
palabra de Dios fue dirigida a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto.

3 Juan fue a proclamar por todas las comarcas de alrededor del río
Jordán un bautismo de conversión para el perdón de los pecados, 4 como
está escrito en el libro del profeta Isaías:

Voz de uno que clama en el desierto:
«¡Preparen el camino del Señor, enderecen sus sendas!».
5 Todo barranco será rellenado, todo monte y cerro será rebajado;
lo torcido será enderezado, lo escabroso será un camino llano.
6 Y todos verán la salvación de Dios [Is 40,3-5 LXX]. 

Preparen el camino del Señor, enderecen sus sendas



Comentarios de santos/as carmelitas a Lc 3,1-6

Juan de la Cruz
– «Por tanto, estando en el tal lugar, olvidados del lugar han de procurar estar en su interior
con Dios, como si no estuviesen en el tal lugar; porque si se andan al sabor y gusto del lugar, de
aquí para allí, más es buscar recreación sensitiva e inestabilidad de ánimo que sosiego
espiritual.

Así lo hacían los anacoretas y otros santos ermitaños, que en los anchísimos y
graciosísimos desiertos [Lc 1,80; 3,1-6; 7,24; Mt 3,1-3; 11,7; Mc 1,2-4] escogían el menor lugar
que les podía bastar, edificando estrechísimas celdas y cuevas y encerrándose allí; donde san
Benito estuvo tres años, y otro, que fue san Simón, se ató con una cuerda para no tomar más ni
andar más que lo que alcanzase; y de esta manera muchos, que nunca acabaríamos de contar.
Porque entendían muy bien aquellos santos que si no apagaban el apetito y codicia de hallar
gusto y sabor espiritual, no podían venir a ser espirituales», 3 Subida al Monte Carmelo 42,2.
– «Allí decía [en carta anterior] cómo me había querido quedar en este desierto de La
Peñuela, seis leguas más acá de Baeza, donde habrá nueve días que llegué. Y me hallo muy
bien, gloria al Señor, y estoy bueno; que la anchura del desierto ayuda mucho al alma y al
cuerpo, aunque el alma muy pobre anda. Debe querer el Señor que el alma también tenga su
desierto espiritual. Sea muy enhorabuena como él más fuere servido; que ya sabe su Majestad
lo que somos de nuestro. No sé lo que durará, porque el padre fray Antonio de Jesús, desde
Baeza, me amenaza diciendo que me dejarán por acá poco. Sea lo que fuere que, en tanto,
bien me hallo sin saber nada, y el ejercicio del desierto es admirable.

Esta mañana habemos ya venido [hemos regresado] de coger nuestros garbanzos y así,
las mañanas. Otro día los trillaremos. Es lindo manosear estas criaturas mudas, mejor que no
ser manoseadas de las vivas», Carta 28: «A doña Ana del Mercado y Peñalosa», 19 Agosto 1591.



Nota explicativa a Lc 3,3

Juan fue a proclamar un
BAUTISMO de CONVERSIÓN
para el perdón de los pecados

El «bautismo» de Juan era «de conversión»,
porque le pedía a la gente que, cuando los
«sumergiera» en el agua del río Jordán
(significado de «bautizar» en griego),
reconocieran sus pecados y se arrepintieran de
ellos (Mt 3,5-6), preparándose así para recibir a
Jesús, el Mesías, quien los bautizará o sumergirá
en el Espíritu Santo y en el fuego, símbolo de
purificación (Lc 3,16).



Padre, rico en misericordia,
cuando salimos animosos al encuentro de tu Hijo,

no permitas que lo impidan los afanes de este mundo;
guíanos hasta Él con sabiduría divina,

para que podamos participar plenamente de su vida.

Por nuestro Señor Jesucristo.
¡Amén
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